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Hay mucha emoción en el Parque Ciudad Jardín, es por celebrar su 

aniversario y se van a realizar las elecciones. Toca votar por el gran 

señor, que estará al mando para resolver todos los asuntos ambientales 

correspondientes a los siguientes cuatro años.

El voto deberá tomar en cuenta seis valores fundamentales: integridad, 

previsión, sapiencia, fortaleza, tacto, eciencia. Los candidatos que se 

han presentado son: La Palmera, el Pino, el Sauce y el Ciprés; cada uno 

de ellos tiene sus pros y sus contras, bondades y fortalezas, debilidades 

y limitaciones, obviamente seguidores y detractores. Todos compiten 

para el puesto que les dará prestigio y don de mando.

Se da inicio a la celebración de aniversario con un gran desle, en 

primer lugar las hormigas en batallón, todas muy ordenadas una tras 

de la otra; siguen los chanchitos que avanzan lentamente, las arañas no 

se quedan atrás ni tampoco las abejas y las avispas desplegadas por los 

aires; mas allá los insectos voladores y las aves enarbolando sus alas 

preciosas de colores. 

Al mediodía el mayordomo de la festividad ofrece un rico refrigerio para 

los asistentes mientras los candidatos están resolviendo las distintas 

pruebas que deben superar y que cuentan para ser elegidos. 
Después del almuerzo empieza la votación mientras los jueces han ido 

evaluando el desempeño de cada uno de los contrincantes en las 

distintas pruebas que se les impone. Al nal de la tarde hay mucha 

algarabía en el parque, todos quieren conocer el resultado, ¿quién 

ganará esta vez?... 

Y sale nalmente victorioso como gran señor para los próximos cuatro 

años el majestuoso Pino, del que se obtiene muy buena madera y una 

resina para la gripe y los resfriados.

Hasta que alguien preguntó por la Jacaranda, ¿por qué no estaba si es 

una bendición en la lucha contra el cambio climático?

Fueron a buscarla. La encontraron cobijando a una niña sin zapatos 

que estaba perdida, llegó a su lado llorando y con la bella inocencia que 

caracteriza a los niños, se había acurrucado muy temprano bajo su 

hermosa sombra color lila. El orgulloso Jacaranda no pudo ir a la esta 

de aniversario ni participar en las elecciones; sintió pena, sin embargo y 

al mismo tiempo, una alegría suprema, intensa, inmensa, al ser útil y 

necesario protegiendo a esa niña tan frágil, tan desvalida, tan sola.

Hasta que nalmente llegó su preocupada madre buscándola, y al verla 

dormida con mucha ternura, la cargó para llevarla a casa, mientras que 

el árbol gigante, quería por un momento, hacerse pequeño para abrazar 

con amor, a madre e hija.

Cuando los demás se enteraron de la actitud del Jacarandá no dudaron 

en darle un premio:

Nuestro reconocimiento a:
El árbol de Jacaranda como
“EL MEJOR COLABORADOR

DE LA VIDA MISMA”

ew2021-12 ¿Y la Jacaranda?

Escribidora:
MARCELA CAILLAUX
(Lima, 1956)
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